
Artigrama, núm. 13, 1998, 315-329 - I.S.S.N.: 0213-1498

IA REVISTA AftAGÓruY LA PIASTICA CONTEMPORN\üEA EN

ARAGON ENTRE 1925 Y 1936

CoNcBpctóN LoMBA SPRRANo +

Resumen

En 1925, cuand,o la modet-nización d,e la ptástica contemporánea española era 1a un he-

cho, el S. L P. A. editó el primer número de la reuista Aragón, dedicada a difundir 1 fomen-
tar la cultura aragonesa inspirándose en un regiona,li'smo moderado.

Durante su primera décad,a de existencia, el período que abarca nuestro estudio, se con-
litlió en un insttumento de gran utitid,ad ltara el arte aragonés en general 1 el contemporá-
neo en pañicutar. Abogó por la renouación de las esltucturas artísticas (celebración de exposi'
ciones 1 concursos, mejora de las infraestructuras, etc.), 1 sobre todo diuulgó los nueurts
lenguajn que se estaban ensayando. Y así sus críticas mensuales, publicad,a's con una kber-
tarl absohtta, dieron a conocer las diferente.s tendencias incluid,as l,rt's más innouadoras repre-

sentad,as por Acín, Berdejo, García Condol, Gonzál¿z BtmaL Durbán Bielsa ó Pekgrín.

En octobre rle 1925, quand Ia mod,entisation de Ia plastique contemporaine spagnole
s'était d,éjd produite, k S.I.P.A. á pubtié k prernier exentplaire du magazine Aragón pour di-
rulgun et fauoriser la culture aragonaise.

Pencl,ant La premiile décade de son existence, justement le période de n6tre étude, la réuue
est rJeaenue un insttument d'énorm¿ utilité pour I'añ aragonais en géneral et, en concret,

pour I'art contemporaine. Etk a plaidé en faueur de Ia renouation des esltuctures añistiques
'(célebration 

d,es expr,,sitions et concours, I'amélioration des infractructures), et suñout a diuul-
gué ks neufs tangajes émergents. Les critir1ues d'añ mensuel¿s, publies auec total¿ kbetlé, onl
permis ta ionroiionrt des iendences plus innorateurs représentées par Acín, Berdejo, García
Condoy, Gonzál¿z Bernal, Durbán Bieka o Pelegrín.

*****

La Exposición de la sociedad de Aúistas lbéricos, celebrada en 1925 en
el Palacio de Velázquez madrileño, supuso un hito fundamental en la
modernización de la plástica española contemporánea por diversas razo-
nes; entre otras, la presentación de los artistas que ostentarían desde
entonces el protagonismo de la vanguardia esPañola como Francisco
Bores, Pancho Cossio, Salvador Dalí, Angel Ferrant, Benjamín Palencia,
Alberto Sánchez... junto a otro grupo que aPostaba por la renovación
artística como Aurelio Arteta, Juan Echevarría, José Gutiérrez Solana o
los aragoneses Santiago Pelegrín y Luis Berdejot.

x Profesora Asociada del Departamento de Historia del Arte de la Universidad rle Zatagoza.
Investiga sobre arte contemporáneo.

t3i-BnrHunce y C. Lol,ree (com.): la Societl,ad tle ArListas lbérircs, 1el arLe español de 1925. Ma-
drid. MNCARS. 1995.
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Fig. 1. Rant.ón Ar:i¡': "Bai.Iadera"
rcfroducción, en Áragón, 1930.

Fig. 2. Lui.s Bl:rtnt¡o: "La !-uente",
rcproducción e'n Aragón, 1926.

Y fuc precisamentc en octubre de 1925 cuanclo el Sindicato de Ini-
ciativa y Propaganda de A-agón editó el primer número de la Revista
Aragón. Concebida como su órgano de expresión, fue y cs una "Revista
Gráfica de Cultura Aragonesa,' tal y como indica el subtítulo quc figur?r
en su cabecera.

Conro sc supondrá, trataba de dil'Lrlgar <...nuestt'as riquezas 1 bellezns
medtente la erlición de una pubücación... para que, et7 el mayor núm,ero de lu-
gares de la Tiena, sea conociclo l reuerenciado nuest¡'r¡ país..." 2. Porque, políti-
ca e ideológicamcnte, coincidía con la corriente regionalista moclerada
que resurgió en la década de los años vcinte en tierras aragonesas, y
quc desarrolló un pensanlicnto muy similar al que imprcgnó a la
Unión Regionalista de 1914 tzrl y como han señalado E. Fernández Clc-
mente y C. Forcadell en más de una ocasión:r.

Sr,r importancia para la época que nos incumbe cstriba, a mi juicio,
en un par de factores fundamentales. En primer lugar, cubrió un gran
vacio cditorial en el ámbito específico de la cultura aragonesa que, a lo
largo de esta década, asistió al nacimiento y desaparición de otras publi-

'?LA. EDITORLAL, Aragón, octubre, 1925.
:rE. F¡-lr¡;ÁNot:z CLnlt¿N:rr. y C. Fonc;eoclt-: Hi¡toria de kt lrensa (r(lgon,¿sa. Zatagoza, 1976.
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I-ig. 3. Honorio C¡ttci¡ Co¡¡nov:
nl)esnudo,, reprorlucci,ón at Aragón, 1929

I-ig. a. J. L. GoN/Áu:z lJt':ttx'.tt,: "llailuñ,tta",
reproducción en Aragón, 1930'

caciones, más o menos interesantes dependiendo del juicio de cada
uno, pero que carccieron de la continuidad que Luvo Aragón, '

Su credo regionalista contribuyó, por otra parte, a trascencler sus

Iaborcs informativas. Al objetivo prioritario de difundir la cultura arago-
nesa en sus diferentes ámbitos se sumó el dcseo de fonentar y Potcn-
ciar el hecho cultural aragonés; que, lógicamente' debía atcnder a la
contemporaneidad más estricta so Pena de caer en anacronismos que
casaban mal con su espíritu renovador. Y para cumplir esta legítima as-

! Entre 1925 y 1936 se publicaron en Aragón las revistas siguie nte-s: t\gapació|t' ArtisLtru
(I927-1933), E5ranípas Lurokmsei y HtLesca ilt¿strutla (1929-1930), lüliaus (1932), Agrupur:ión Artísttca

Árogonrru y- ArLes ()ráJicas (1g33-i936), Artes 1 LeLras (1932-1933); y las intercsautísirnas Cierzo (en-
u..'ob.il 1i ¡unio de lg30), y Noreste (1932-i936). Por desg|acia, p-o-cas de ellas {irerotr incluidas
.n .l .rtú.l"io que E. C,lR]r,roNA y .1. J. L¡uu¡.nr¡. dirigieron en 1996 (ArLe' ntodento J 1¿uskts esl(l'

ñokts 1898-19j6, catálogo, Madrid, N4NO\RS, i996).
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Fig. 5. Mañín Puq.u(.)N Dut¡-t¡Áv: "Fiesta ma)or", reproducción en Aragón, 1933

piración utilizó todos los medios a su alcance: la información, la denun-
cia y la puesta en marcha de proyectos más o menos factibles.

Aragón y el patrimonio cultural

Partiendo, pues, de estas premisas, analizaremos el papel que de-
sempeñó en la cultura artística aragonesa, planteada de acuerdo con la
acepción moderna del término dc forma más acusada al llegar a los
años treinta.

Se ocupó de la conservación, defensa y dir,'ulgación del patrimonio
cultural entendido en un sentido amplio; de manera que los museos,
los archivos, las bibliotecas, los libros, la arquitectura, las artes plásticas,
las industriales, las decorativas y las visuales fueron objeto de una per-
manente atención.
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Frg. 6. Sanliago Pt¡,t¡r;tú¡v: "La Trini"
reltroducción m. A.rag6n, 1926.

Fig. 7. Angel Bavoo: "EI tío jotero,,
reproducción en Lragón, 1933.

La defensa del patrimonio durante esta época implicaba una esPe-
cial atención a la organización y creación de museos, cuya red estatal se

estaba completando en el territorio español. Pues bien, la revista Aragón
no fue ajena a este proceso y dedicó un esfuerzo considerable a procu-
rar el óptimo funcionamiento de dicha Institución. Las denuncias de la
precaria situación y necesaria mejora del museo z rvgozarro, el enton-
ces provincial, fueron constantes; pero hubo también empeños de ma-
yor trascendencia, entre los que conviene destacar las iniciativas genera-
das para la creación de algunos museos5.

Las referen cias al patrimonio arqueológico, etnográfico y epigráfico
fueron asimismo habituales, dando a conocer hallazgos recientes acom-
pañados de sus correspondientes análisis en los que se incluían posibles
dataciones y transcripciones de los objetos rescatados'

Tampoco faltaron, naturalmente, las noticias dedicadas al patri-
monio artístico. Junto a los diferentes artículos rememorando tal o
cual artista aragonés (Maestro de Sijena, Damián Forment, Esteban

i'C. Lol,te,A.: Antiguos Museos aragoneses, en Bol¿lín del Museo de 7'arugtza, 1999, en prensa
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Fig. 8. Luis S¡Nz I'¡t'tr't: uDurbán", reproducción en Aragón, 1926.

de Obray, Hermenegildo Esteban, Francisco Pradilla y Francisco de
Goya sobre todo), se publicaron otros tantos dedicados a estudiar
monumentos y piezas concretas6, y un interesantísimo repertorio
gráfico que ayudó a divulgar dichas obras' Incluso algunas de ellas
fueron mayoritariamente difundidas al aparecer en las portadas de
la propia publicación.

Y demostró igualmente su modernidad al incluir entre el 'olim-
po' de las artes a la fotografía, un hecho realmente inusitado para la
época que analizamos. Lo cierto es que esta nueva forma de expre-
sión cobró un especial protagonismo en las páginas de la revista debi
do, en buena medida, a la confluencia de intereses entre Arrtgón y la

6Entre 1926 y 1936 se prestó especial importancia a algunos monumentos como: Ias torres
de Teruel, el monasterio de Rueda, monasterio de Piedra, monasterio de Sijena, catedral de
Roda de Isábena, patio de la Infanta, castillo de Alcañiz, iglesia de San Pedro de Calata¡td,
iglesia de Torralba de Ribota ó la Torre Nueva; a conjuntos artísticos de envergadura como los
tipices de Zaragoza ó la cerámica de N{uel; y a grandes maestros como el de Sijena o los escul-
tores Damián Forment y Esteban de Obray.
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Fig. 9. Féliz C;AZz: "E¿ Piropo", reproducción. en Aragón, 1929.

Sociedad Fotográfica de Zaragoza. Algunos miembros de la Junta di-
rectiva de la revista lo eran también de la Sociedad Fotográfica e in-
cluso practicaban la fotografía, y como ejempo baste citar a Eduardo
Cativiela quien alternó cargos en ambos organismos, actuando en ca-
sos extremos como crítico fotográfico.

Aragón y la plástica contemporánea

Con tales planteamientos, podrá suPonerse que la cobertura dedi-
cada a la plástica contemporánea fue muy importante; y es precisa-
mente este aspecto el que nos interesa destacar.

Atendió tanto a la dir.'r-rlgación como a su desarrollo, movida sin
duda por el pensamiento regionalista que preconizaba la editorial.
Téngase en cuenta que, como señalábamos hace algún tiempo, los
postulados nacionalistas y regionalistas españoles de la época contri-
buyeron a la creación, difusión e incluso modernización de las co-

321
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I'ig. 10. II¿¡no'rio Gsttci¡ CoNDov
''f)rtnu,.lo, reltrotl urriótt, tr

Aragón, 1929.

Fig. 11. J. L. Gou-zÁrtiz I4':tti\'AI.:

"Sin título", teproducción gn
Aragón, 1930.

rrientes artísticas regionalesT. Y Aragón, tal y como hicieron otros mc-
dios de comunicación entre los que cabe destacat Herttldo de Aragón o
La Voz cle Aragón, intentó contribuir a la consecución de este objetivo
alentando el desarrollo de la plástica contcmPoránea aragonesa'

La revista Aragón, cumpliendo con su labor divulgativa, inclu;,ó
Duntualmente información sobre las diferentes actividades llevadas a
cabo en este ámbito en el territorio aragonés; aunque, lógicamente,
fi-reron más abundantes las referidas ^ ZaÍ^goza capital. Así pues, fuc-
ron habituales las noticias dedicaclas a comentar cuantas exPosiciones
temporales se celebraban, los escasos concursos organizados, la parti-
cipaiión de artistas aragoneses en certámenes de carácter nacional
(lis Exposiciones Nacionales o los Salones de Otoño) e internacio-

5 18.
7C. Lor.rs¡: La pintura regionalista en Aragón: 1900-1936, Artigrama, 12, 199G97, pp. 503-
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" Re tr ato r! ir; "irt";"K:: T## :#";:;, r, 1 e 2 6

nal B, e incluso, aunque de forma más esporádica, se dieron a conocer
los nuevos trabajos en que estaban inmersos algunos artistas y, como
es lógico, se destacó la aparición del único grupo artístico creado en
aquella época, en 1931 concretamente, conocido como e\ Estudio
Goya.

Su posicionamiento estético no ofrecía ninguna duda. Ensalzó a
los más afamados artistas de entre siglos como Francisco Pradilla,
Juan José Gárate, Hermenegildo Esteban o José Bueno, por citar dife-
rentes ejemplos, a quienes dedicó numerosos artículos e incluso con-
virtió en colaboradores esporádicos. Y a la vez, Aragón difundió y de-
fendió cuantas innovaciones artísticas se produjeron aunque, las más
de las veces, resultaban difíciles de aceptar y aún de comprender para
un público poco habituado a las novedades. De esta manera, figuras
tan avanzadas como el oscense Ramón Acín, el turolense Luis Berdejo
Elipe, el riojano afincado en Zaragoza Ángel Díaz Domínguez, y los

8Recuérdese que en
Sevilla, que contó con la

1929, por ejemplo, España organizó la Exposición Iberoamericana de
presencia de un Pabellón de Aragón, y la Internacional de Barcelona.
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I"ig. 13. Ánget Ditz DoMi^-(:1ft:,2: .Fontibre", poñada Aragón, VI' I 926'

zaragozarros Honorio García Condoy, José Luis Gonzllez Bcrnal, Mar-
tín Ramón Durbán o Santiago Pelegrín fucron apoyadas y alabadas
desde sus.páginas (figs. 1 a 6); sin olvidar a otros artistas como José
Aventín, Ángel Bayod, los oscense Félix Gazo y Félix Lafuente, Luis
Sanz Lafita, Joaquin^ Z^¡¡'ora, etcétera (figs. 7 a 9). Se trataba de
apostar por aquellos artistas de mayor valía, que coincidían además
con los que practicaban un lenguaje más novedoso; muchos de los
cuales podían convertirse en verdaderos Portaestandartes del Aragón
moderno, aunque por desgracia lo hicieron desde Madrid, Barcelona
o París, ciudades a las que hubieron de trasladarse en busca de mayo-
res y mejores oportunidades.

Para comprobar lo dicho, basta con leer detenidamente los co-
mentarios que su crítico Zeusis escribió alentando las tendcncias más
modernas, más llamativas si cabe, cuando precisamente desde otros
medios de comunicación no fueron bien recibidas. Algunas de las crí-
ticas más interesantes, a mi juicio, fueron las dedicadas a Acín, Berde-
jo, Corrales, García Condoy, Gínzalez Bernal o Pelegrín. En 1926 por
ejemplo alabó el nueao realismo empleado por Luis Berdejo y Santiago
Pelegrín en la muestra conjunta que ambos inauguraron en el Casino
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14. Itednico ANst¡ÁL't¡cut: "Pasió¡¿",
fortada,Aragón, III, 1929.

Fig. 15. Onrtz. Ecuscút:: "Mozo rJe

Ansó", portarla Aragón, XI, 1926.

Mcrcantile. Trcs años después, en 1929, hacía lo propio con las nove-
clacles que Honorio García Condoy mostró en su presentación indivi-
dual en cl Casino Mercantil de Zaragoza, calificándolo como uno de
los mejores escultores aragoneses y extrañándose "...porc1ue se ha a,nna-
do esle reauelo con las esculturas uanguardisto,s,... de Honorio...,,t('.

Nlucho mas comprometedora, sobre todo si tenemos en cuenta
las fechas en que se produjo, fue la defensa esgrimida sobre las pro-
ducciones surrealistas que González Bernal y Ramón Acín nostraron
en sendas exposiciones celebradas en el Rincón de Goya en 1930.
Frente a las duras críticas publicadas en algunos periódicos, Zeusis no
sólo defendió el lenguaje surreal empleado por Ramón Acín sino que
destacó la profundidad y el sentido constructivo de algunos de sus di-
bujos y la elección del volumen en sus esculturas, añadiendo que la
muestra ofreció algunas obras insuperables como .El Agarrotado" y
"La bailarina>> tr.

eC. LoNtB,{: "La vanguardia olvidada: Santiago Pelegrín', Boletín del Museo de 7,aragoza,7994,
pp. 313-358; y C. Tutrttt-tt.t,r (com.): luls Berdejo (1902-1980) exposición antoklgicu, Zartgoza,7991.

r0Zlusrs: nDe Arte". Aragln, diciembre, 1929, pp. 237-239.
rrZuusts: 

"Las obras dc Ramón Acín en el Rincón de Goya". Aragrin, junio, 1930.
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La propia publicación como objeto gráfico desempeñó un papel
importante en esta tarea informativa. Con una periodicidad mensual
hasta 1936, su edición fue impecable tanto en el diseño como en la
impresión, incluyendo además interesantes repertorios fotográficos de
las diferentes obras de arte comentadas. Dichas ilustraciones constitu-
yen en estos momentos una fuente documental de primer orden para
conocer las diversas tendencias plásticas desarrolladas en la década;
más si tenemos en cuenta que algunas de las obras han desaparecido
o se encuentran en paradero desconocido. Sirvan como ejemplos al-
gunas esculturas de Honorio García condoy, ciertas telas de Martín
Ramón Durbán,J. J. Luis González Bernal (figs. 5, 10 y 11), o Luis
Berdejo Elipe; cuyo lienzo .La fuente, conocemos en su totalidad
merced a sendas fotografías publicadas en su momento, pues en la ac-
tualidad se conserva mutilado (fig. 2).

Las portadas sirvieron también para difundir algunas novedacles.
I)urante el primer año, la editorial solía publicar en color obras de
antiguos pintores tan notables como Jerónimo Cosida o Alvárez Du-
mont, esculturas como la Virgen de Tobed, etc. Pero a partir de 1926
fueron los creadores contemporáneos los encargados de publicitar la
revista; y ahí estan las composiciones de Martín Ramón Durbán, Fran-
cisco Cidón, Angel Díaz Domínguez, los hermanos Codín, Federico
Ansuátegui y, sobre todo, las fotografías de Lorenzo .L\narza, Eduar-
do Cativiela, Faci, Gil Marraco, Lasheras o el afamado Ortiz Echagüe
(figs. 12 a 15). Desde 1930 aproximádamente fueron, sin embargo,
los fotógrafos quicnes se beneficiaron de estos encargos; aunque lo
hicieron como ganadores del concurso que, con tal motivo, organiza-
ba la propia revista.

A la par que informaba, la revista procuró contribuir a la moder-
nizaciín de las estructuras artísticas. Defendió y abogó por la necesi-
dad de dotar al territorio aragonés de unas mejores estructuras cultu-
rales, que permitieran tanto la formación artística que los nuevos
tiempos aconsejaban como su correcta difusión.

En 1o tocante a la formación, se criticaron las dificultades con
que debían enfrentarsc los artistas debido a la precaria situación de la
única institución de enseñanza existente, como ya había puesto de
maniFtesto años atrás Valenzuela de la Rosa dcsde las páginas de la Re-
uista de Aragón. Y en consecuencia, se alabaron sobremanera las clases
del natural que comenzaron a impartirse en 1931 por el recien crea-
do "Estudio Goya".

Tampoco los canales de exhibición aragoneses parecían suficien-
tes ni los más apropiados; y realmente no Io eran. Y Aragón no dudó
en publicar que estas carencias impedían la consecución de una ca-
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rrera artística bien planteada en nuestra región, y cómo, por 1o tanto,
muchos de los mejores artistas debían emigrar hacia otras ciudades
más avanzadas estructuralmente. Ya en 1926, por ejcmplo, el director
de la revista Manuel Sancho Marín avisaba de 1o que podría suceder
con el escultor Honorio García Condoy y los pintores Martín Ramón
Durbán y Sanz Lafita si el panorama artístico no mejoraba: u...en aquel
rincón perdirto d,el Palctcio rle Argillo solo quedarán' en secreto, los sueños de

tres artistas jóaenes... tenemos que aer Con tristeza colno se aan de nuestra Za-
ragoza para poder triunfar... para poder uiuir..."13.

Por ello, Aragón apoyó a cuantos agentes sociales, individualida-
des y organismos trabajaron por estas mejoras estructurales. Colaboró
estrechamente con los artistas que demandaban aPoyo público, e hizo
lo propio con cuantos eventos artísticos se organizaron, poniendo es-

pecial énfasis en las muestras regionales y salones fotográficos que co-
iectivos como el Casino Mercantil, el Ateneo zaragoz rto ó la Sociedad
Fotográfica de Zaragoza llevaron a cabo. Fue especialmente significati-
vo el trabajo que realizó en la gestación y puesta en marcha de la
muestra regional de 1929; pues, tal y como recordábamos hace algún
tiempo, la revista en un alarde informativo ofreció una síntesis de los
artistas aragoneses que podían llegar a constituir la escuela aragone-
sa 14,

Y fue precisamente por estas fechas cuando actuó, ocasionalmen-
te eso sí, como enticlad promotora. En efecto, organizó exPosiciones
periódicas de dibujos y fotografías en su propia sala, y convocó con-
cursos fotográficos. La elección del soporte Papel para certámenes es-

tuvo condicionada tanto por su maniflesta inclinación por la fotogra-
fía, por los motivos ya exPuestos, como y muy especialmente por el
escaso espacio de que disponía; ya que las muestras eran instaladas en
las dependencias de la sede editorial.

En la defensa de todos estos postulados y planteamientos tuvieron
una importancia esencial, qué duda cabe, el elenco de sus colabora-
dores. Además de las expertas opiniones de Manuel Abizanda, Fran-
cisco Íñiguez o Luis de la Figuera referidas a las'artes antiguas', en
materia contemporánea tuvo un protagonismo especial Francisco de
Cidón. Dibujante y pintor que firmaba bajo el pseudónimo de Zeusis,
fue el responsable del área artística durante esa etaPa que analizamos
al ocuparse de las críticas aparecidas en la sección titulacla "De arte".
Su postura fue siempre impecable pues, aunque sus propias creacio-

r3SANcHo N4-qnÍN: nHonorio, S¿rnz l,afita, Durbán", Aragón, enero, 1926

'aC. LoNts¡. 199G97, Ibídem.



LA RI\¡ISTA ARACON Y L{ PLASNCA CONTEMPORÁNEA EN ARAGÓN ENTRE 1925 Y 1936 329

nes eran bastante académicas (fig. 16), en su trabajo teórico defendió
con empeño las tendencias más innovadoras.

Compañeros de Cidón fueron nombres tan singulares como José
valenzuela de la Rosa que esporádicamente se ocupó de enjuiciar al-
gunos otros aspectos culturales, Lumen (pseudónimo del periodista
Pascual Martín Triep) encargado de comentar las actividades fotográ-
ficas, algunos artistas como Hermenegildo Esteban o Ramón Acín, e
incluso los propios fotógrafos que, en más de una ocasión, cambiaron
sus cámaras por la pluma en un intento de mejorar los comentarios
cledicados a la fotografia. La presencia de Federico Torralba fue me-
ramente testimonial durante esta época debido a su corta edad, mien-
tras que la de los Hermanos Albareda cobró mayor predicamento a
partir de 1940 al sustituir a Zeusis en su cometido.

De vez en cuando Manuel Marín Sancho, director de la revista en
esta primera etapa, solía ocuparse también de cuestiones de fondo.
Inten'enía en aquellas ocasiones en las que se postulaban actividades
de mayor envergadura que rozaban incluso el ámbito político, como
áquel Salón Regional de Bellas Artes de 1929 en que planreó de nue-
vo la cuestión del regionalismo.

Magníficos profesionales, pues, de tendencias políticas bien diver-
sas, que publicaron sus opiniones con absoluta libertad. Un claro
ejemplo de lo apuntado fue la discrepancia puesta de manifiesto en-
tre el director Sancho Marín y el crítico Cidón a propósito del regio-
nalismo artístico en 1929. Mientras el primero defendía Ia necesidad
de esta opción, el segundo la considerada por esas fechas como una
empresa imposible.

En 1936 la situación varió notablemente por circunstancias bas-
tante obvias, pero ello constituye otro capítulo en la larga historia de
la revista Aragón que, por fortuna, no ha concluido todavía.


